 

TAMBIÉN HABÍA SACERDOTES Y RELIGIOSAS

         En las informaciones que dieron los medios de difusión sobre la atención a los familiares de las víctimas de la espantosa catástrofe de un avión de la compañía Spanair en el aeropuerto de Barajas el pasado 20 de agosto, no se mencionaba para nada la presencia de sacerdotes en esa difícil y encomiable tarea de acompañar, ayudar a sobrellevar el dolor, mitigar la angustia e intentar prestar las atenciones de buen samaritano a los seres queridos de las 124 victimas mortales y de los más de 20 heridos de la tragedia, en unos momentos en que no sabían a ciencia cierta qué había sido de ellos o posteriormente en la terrible espera para poder identificar los cadáveres desfigurados de los fallecidos.
 
         Como muestra de lo que digo, el diario La Nueva España,- nada sospechoso de animadversión a la Iglesia-, en la página 36 de la edición para el centro de Asturias del 22 de agosto, daba una pequeña nota, que decía: “Más de 2.700 personas, entre policías, bomberos, psicólogos y otros profesionales, han participado en las tareas de salvamento y asistencia a las víctimas del accidente. Según los datos facilitados por el Gobierno, el contingente más destacado es el movilizado por Cruz Roja, que tiene un total de 475 voluntarios dedicados a tareas de asistencia a los familiares de las víctimas”.
 
         Después se supo que, desde el primer momento, muchos sacerdotes y religiosas acudieron espontáneamente el aeropuerto para estar cerca de los familiares que iban llegando, con el fin de ayudarlos en esos momentos tan dramáticos. Posteriormente fueron también bastantes los sacerdotes de las diversas localidades de donde procedían las víctimas, que acudieron a Madrid con los familiares de estas, entre ellos  Francisco Cases y Andréu, Obispo de Las Palmas,- diócesis de donde provenía el mayor número de los pasajeros accidentados-, que el día 23 concelebró la Eucaristía por las víctimas del accidente, junto con el Obispo auxiliar de Madrid, Cesar Franco, y 18 sacerdotes, en la Institución Ferial de Madrid (IFM), a donde acudían los familiares para reconocer los cadáveres de los fallecidos.
 
         He querido hacer esta precisión de que también había sacerdotes y religiosas entre las muchas personas que prestaron ayuda a los familiares de las víctimas de la tragedia, porque hay una tendencia a ignorar todo lo que suponga una actitud positiva de la Iglesia, de la que sí se destacan los aspectos negativos, como pudiera ser la nefasta e intolerable conducta de algún sacerdote pederasta.
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EL SACRAMENTO DEL PERDÓN
 
        En el número correspondiente al 1 de abril de la hoja diocesana “Esta Hora”, leí un titular sugerente, que luego se tradujo en un fiasco. Fue una especio de parto de los montes: “Parturiunt montes et nascitur ridiculus mus” (se ponen de parto los montes y nace un insignificante ratón).
          El título del artículo era “La Penitencia a examen”, con el subtítulo “Preocupación por el estado del Sacramento”. En él se hablaba de que del 3 al 8 de marzo se ha celebrado en el Vaticano el “Curso sobre el fuero interno”, organizado por el Tribunal de la Penitenciaría Apostólica de la Santa Sede para dar a la Iglesia “confesores más formados”, capaces de superar las dificultades que el sacramento tiene que afrontar.
          Me llevé una tremenda decepción, pues, aparte de una investigación sociológica de la Universidad Católica del Sagrado Corazón de Italia, en la que se constataba que en ese país el 30% de los fieles no considera necesaria la presencia de los sacerdotes en los confesonarios-, no hablaba para nada de la profunda crisis en que se encuentra este sacramento.
          Vaya por delante que yo sigo confesándome, por lo menos una vez al año en ejercicios espirituales, y que durante mi etapa activa como Párroco de la Misión Católica de Lengua Española de Nürnberg me sentaba todos los domingos media hora antes de la Misa en el confesonario. 
         Pero el resultado era decepcionante: Últimamente se acercaban al confesonario 5 ó 6 españoles y unos 12 latinoamericanos a lo largo del año. Y en otras ciudades, unos 20 latinoamericanos en Erlangen y unos 12 en Regensburg (Ratisbona).
          Aquí en España la situación es parecida: durante la Cuaresma, el viernes de Dolores, he estado ayudando a confesar en mi parroquia natal, otrora muy piadosa. Éramos 4 sacerdotes y a mi confesonario se acercaron 22, lo que supone que en total se confesaron unas 90 personas.
          También asistí a una celebración comunitaria del Sacramento del Perdón, con absolución general,  en otra parroquia, y la iglesia estaba a rebosar. Al final dos familiares muy cercanos que me acompañaron salieron encantados de la celebración y lo mismo se notaba en los demás asistentes con los que hablé.
          Estoy convencido de que la confesión privada ha tocado fondo, como ocurrió con otras formas del Sacramento del Perdón a lo largo de la historia de la Iglesia, y que no hay manera de revitalizarla, por más que la Jerarquía utilice la táctica del avestruz, negándose a reconocer la realidad.
          Por otra parte, los avances en la Iglesia,  tanto en el estudio de la Sagrada Escritura como en la Teología o en la Pastoral, han sido siempre obra de pioneros que fueron abriendo nuevos caminos, pese a ser tildados de herejes o de sospechosos de herejía durante un tiempo por Roma. Estoy pensando en el celebre escriturista Lagrange, a quien debemos la base de los grandes avances que hemos dado últimamente los católicos en la comprensión de la Biblia.
 Según la más rancia y clásica Teología, sólo tenemos obligación de confesar los pecados “mortales”, dado que los “veniales” se perdonan con cualquier obra buena, como la participación en la Eucaristía o la visita a un enfermo. Pero estoy convencido de que un cristiano normal,- el que frecuenta nuestras iglesias-, ordinariamente no comete ningún pecado “mortal”, dado que éste supone la ruptura de la opción bautismal, de la amistad con Dios. Un hijo podrá tener discusiones con su padre y causarle a éste más de un disgusto, pero eso no supone, ni mucho menos, que rompa con él.
         En los manuales de Teología Moral que estudiábamos en los seminarios los sacerdotes de mi generación, se presentaba un catálogo de pecados “mortales” como para echar a correr: perder la Misa un domingo, dejar de rezar una de las horas del breviario por parte de un sacerdote, soltar una blasfemia o comulgar habiendo bebido agua después de las doce de la noche (esto último antes de la reforma del ayuno eucarístico que se realizo en los años cincuenta del siglo pasado).
        Y se decía también que, mientras en los demás pecados se admite la “parvedad de materia”, -que deja el pecado en venial-, en materia del sexto mandamiento todos los pecados son “mortales”, supuesta la plena advertencia y el consentimiento perfecto.
 No tiene que extrañar que, ante semejantes aberraciones, los católicos de a pie fueran poco a poco alejándose de la práctica de la confesión privada, hasta llegar a la época actual, en la que nos encontramos ante el final de un modo de realizar el Sacramento del Perdón, que está pidiendo a gritos otra manera de hacer llegar la misericordia de Dios a sus hijos pecadores.
 Uno de esos caminos me parece que podría ser la celebración comunitaria del Sacramento del Perdón, con absolución general, como ya se viene haciendo en muchas parroquias de Asturias, de España, de Europa y del resto del mundo, pese a las resistencias de la Jerarquía.
 Pienso que sería muy provechoso que en la Conferencia Episcopal dedicaran una sesión monográfica a estudiar una salida pastoral a la crisis que esta atravesando hoy el Sacramento del Perdón para presentarlo en Roma, donde estoy seguro que otros episcopados ya han presentado sus propuestas.
 
Alberto Torga y Llamedo
                                          Sacerdote jubilado en Nava
 
Me duele Valdediós
 

         Me duele Valdediós. Me da mucha pena que desaparezca la comunidad cisterciense del monasterio por decisión de Roma. Pero, como muy bien apostillaba el periodista Javier Morán, “de Roma ha venido lo que a Roma ha ido”.
         De muchos era conocido que el priorato de Valdediós tenía dificultades para mantenerse, dada la escasez de vocaciones, y que habían solicitado la incorporación del monasterio a la orden trapense, que procede del mismo tronco benedictino y que había prometido estudiar la petición en el capítulo general que se celebrará el próximo septiembre. Pero no se esperó a esa posible solución
         Parece que la diócesis tiene interés en que venga a Valdediós una congregación francesa creada en 1975, denominada Comunidad de San Juan, que cuenta con numerosos miembros.  Quiera Dios que no ocurra como con los extravagantes Heraldos del Evangelio, a los que se les confió la Escolanía de Covadonga, de la que luego desaparecieron misteriosamente sin que se diese ninguna explicación oficial.
         Me duele Valdediós, porque en aquel viejo caserón pasé dos años felices de mi adolescencia, los cursos 1946-47 y 1947-48, pese al hambre, al frió, a los sabañones y a las carencias de todo tipo.
         El frío lo combatíamos, entre clase y clase, a base de patadas y de entradas duras, jugando con una pelota de goma en el claustro de abajo. Y el hambre, a base de las manzanas con las que salíamos “atacados” de la pomarada, a la que habíamos lanzado el balón con toda intención desde el campo de fútbol. Luego, por la noche, en la iglesia, Don Blas,- el padre espiritual que luego fue más de 30 años párroco de Nava, mi tierra-, nos preguntaba en el examen de conciencia: “¿Has entrado en la pomarada?” Los aludidos nos mirábamos de reojo de una manera  cómplice, a la vez que decíamos por lo bajines: “¡Que remediu!”
         Recuerdo las extraordinarias clases de Latín y de Literatura Española de Don Juan-Bautista, al que una gran nevada le impedía un viernes por la tarde volver a su parroquia de San Pedro Ambás. Como a mí me había visto unas botas de caña, me las pidió. Yo se las presté complacido, pero se vio negro para calzarlas. Al lunes siguiente, volvió con ellas en la mano, calzando madreñas y diciéndonos a los alumnos que, al llegar a la rectoral, había tenido que llamar a un feligrés para ayudarle a descalzarlas.
         Me duele Valdediós, el caserón ahora restaurado, donde pasé dos años muy felices con condiscípulos inolvidables, cuando era seminario menor. Pero me duele, sobre todo, la pena que el prior Gilbert y sus tres compañeros están sufriendo en silencio.
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